
E
l término “observatorio” se encuen-
tra en los últimos años, cada vez con
mayor frecuencia, en boca de cien-

tistas sociales, periodistas y políticos de
Europa y América Latina. Administra-
ciones públicas nacionales, regionales y
locales; sindicatos; instituciones acadé-
micas y fundaciones han concebido ob-
servatorios de diversa tipología para mo-
nitorear de manera sistemática la marcha
de un sector o una problemática determi-
nada. Existen observatorios relacionados
con los más diversos temas: el racismo y
la xenofobia, la inmigración, las relacio-
nes industriales, la tecnología, el me-
dioambiente, o la violencia de género…
Hasta las autoridades del Museo del
Louvre han lanzado su propio observato-
rio con la finalidad de conocer con mayor
detalle quiénes visitan la afamada pinaco-
teca.

Es posible suponer que los anteceden-
tes de los actuales observatorios sociales
se remonten, por un lado, a la organiza-
ción de los primeros observatorios astro-
nómicos modernos durante los siglos
XVIII y XIX en Greenwich, París, Cape
Town y Washington; y, por otro, al des-
arrollo y empleo de los servicios de esta-
dística –una ciencia matemática, aplicable
a una gran variedad de disciplinas, con-
sistente en coleccionar, analizar interpre-
tar y presentar datos– por parte de cuerpos
administrativos a escala nacional.

Las definiciones acerca de qué es un
observatorio –“un lugar o posición para
hacer observaciones”, según la primera
acepción del Diccionario de la Real
Academia Española– son variopintas.
Para algunos autores los observatorios son
“organismos auxiliares, colegiados y de
integración plural que deben facilitar una
mejor información a la opinión pública y
propiciar la toma de decisiones por parte
de las autoridades responsables” (Maio-

rano, 2003). Para otros, la labor de un ob-
servatorio, en términos generales, está
asociada con algunas de las siguientes
áreas de trabajo: a) recopilación de datos
y elaboración de bases de datos; b) meto-
dologías para codificar, clasificar y cate-
gorizar datos; c) conexión de gente/orga-
nizaciones que trabajan en áreas simila-
res; d) aplicaciones específicas de nuevas
herramientas técnicas; y, e) análisis de
tendencias/publicaciones (PNUD-Pana-
má, 2004).

Muchos de los distintos observatorios
nacionales, regionales y locales han avi-
zorado la conformación de redes como
una modalidad de trabajo capaz de poten-
ciar su accionar. A nivel internacional, la
agencia de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura (UNESCO) trabaja
actualmente en el proyecto de la Red
Internacional de Observatorios de las
Políticas Culturales que vincula a obser-
vatorios, institutos y centros de investiga-
ción de distintas partes del mundo. En
América Latina, desde UNESCO-San-
tiago (Chile) se coordina el Sistema
Regional de Información (SIRI) cuyo ob-
jetivo es el de “contribuir a generar, aco-
piar, utilizar y diseminar la información
sobre educación en la región, como un ele-
mento previo y necesario para mejorar los
sistemas educativos en su propósito de dar
atención de calidad a todos”. 

Una investigación en marcha

Del universo de observatorios sociales
existente en Iberoamérica, el interés de la
investigación que se presenta en estas pá-
ginas recae en conocer cuál es el perfil y
la situación de los observatorios en mate-
ria de información, comunicación y cultura.
Saber cuántos se encuentran operativos,
cuáles son sus características, de qué ma-

nera están financiadas sus actuaciones,
cómo se conforman, qué tipo de trabajos
realizan, cómo se relacionan con los dis-
tintos agentes públicos y privados, qué
grado de participación tiene la sociedad
civil en los mismos, qué redes están con-
formando o cuáles son sus definiciones ju-
rídicas, etc.

La elección del objeto de estudio está
guiada por el interés en auscultar el des-
arrollo de un novedoso tipo de organismo,
que irrumpe con fuerza a partir de la se-
gunda mitad de los años 1990 en países
como España, Brasil o Argentina, vincu-
lado a observar, predecir y modificar el
comportamiento de sectores, agentes y ac-
tividades relacionados con la informa-
ción, la comunicación y la cultura.
Campos que desenvuelven un rol estraté-
gico tanto a nivel ideológico (transmisión
de comportamientos y valores, construc-
ción de identidades) como económico
(producción, facturación, empleo, con-
sumo) en el seno de las sociedades capita-
listas contemporáneas.

Al comenzar la investigación se plan-
tearon dos principales dificultades. La pri-
mera, inherente a todo fenómeno de ma-
nifestación reciente, es la escasa reflexión
teórica, especialmente en castellano y
portugués, producida acerca de esta nueva
figura. Sin embargo, el aporte de algunas
aisladas excepciones (entre otros:
Ramonet, 2003; Rey, 2003; Getino, 2004;
Alfaro Moreno, 2004; Mattelart, 2005;
Bruollón y otros, 2005) ha iniciado la re-
flexión sobre las características y funcio-
nes de los observatorios. Ésta ha estado in-
centivada en Iberoamérica, entre otras ins-
tancias, por la celebración de:

● El II Forum Social Mundial (Porto
Alegre, enero-febrero de 2002), encuen-
tro donde se promovió la creación del
Observatorio Internacional de Medios
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de Comunicación / Media Watch Media
(www.mwglobal.org).

● El Taller de Trabajo «Observatorios y
veedurías ciudadanas de los medios de
comunicación en América Latina»
(Buenos Aires, agosto de 2003), orga-
nizado por el Proyecto Latinoame-
ricano de Medios de Comunicación de
la Fundación Friedrich Ebert (FES) y el
Espacio La Tribu.

● El II Encuentro Internacional sobre
Diversidad Cultural (Buenos Aires,
septiembre de 2004), titulado «Las in-
dustrias culturales en la globaliza-
ción», que contó con un sección deno-
minada «Observatorios de políticas
culturales: experiencias locales y re-
gionales».

La segunda dificultad está vinculada
con la gran variedad de orígenes, estruc-
turas, temáticas tratadas, objetivos pro-
gramáticos, metodologías empleadas,
ámbitos de actuación, grados de evolución
que se cobijan bajo el nombre-paraguas
“observatorio”. Asimismo, muchos ob-
servatorios presentan informaciones pú-
blicas deficientes acerca de su labor (no
tienen presencia en la red Internet, poseen
sitios web no actualizados, no existen
redes que los agrupen, etc.). Por tanto, una
primera tarea que se impone al abordar el
estudio de los observatorios en materia de
información, comunicación y cultura pre-
sentes en la región iberoamericana es la de
elaborar un mapa que dé cuenta de cuáles
son laboratorios en funcionamiento y es-
tablecer una tipología de los mismos. 

Perfil de los observatorios

Pese a la gran variedad y riqueza de ob-
servatorios en materia de información, co-
municación y cultura existente, entendemos

que éstos encuentran sus raíces en dos
planteamientos básicos: a) uno que en-
tiende a los observatorios como espacios
articuladores de la ciudadanía desde
donde fiscalizar el funcionamiento de los
medios de comunicación (“observatorio
fiscal”); y b) otro que ve en las actuacio-
nes de estas nuevas instituciones la posi-
bilidad de lograr una normalización esta-
dística en las esferas de la producción y el
consumo informativo y/o cultural (“ob-
servatorio estadístico”).

La primera postura, que da lugar al
“observatorio fiscal”, estaría encarnada
por Mattelart o Ramonet, impulsores del
Observatorio Internacional de Medios de
Comunicación. En un artículo que tuvo
amplia repercusión, titulado «Fisca-
lización ciudadana a los medios de comu-
nicación: el quinto poder», Ramonet
(2003) proponía a los observatorios, ya
desde el propio título, como una suerte de
“quinto poder”, un nuevo centro de poder
con el protagonismo de la sociedad civil
abocado a “denunciar el superpoder de los
grandes grupos mediáticos, cómplices y
difusores de la globalización liberal”. Así,
para el director de Le Monde Diplo-
matique, la fuerza del Observatorio
Internacional es “ante todo moral: re-
prende basándose en la ética y sanciona
las faltas de honestidad mediática a través
de informes y estudios que elabora, pu-
blica y difunde”.

En este sentido, este tipo de observato-
rios, al igual que las veedurías de medios,
está fuertemente vinculado a los concep-
tos de ciudadanía y democracia participa-
tiva, al tiempo que se plantea como una
instancia superadora de las figuras del om-
budsman y del defensor del lector o de los
códigos deontológicos de las empresas
periodísticas. Son esta clase de observato-
rios, en primera instancia, lugares de con-
fluencia de tres tipos de actores: periodis-

tas, investigadores universitarios y usuarios
de medios de comunicación.

La segunda postura da lugar a la figura
del “observatorio estadístico”, conside-
rado en este trabajo como un organismo que
contempla la recolección, categorización
y difusión sistemática de datos, ya sea a
través de indicadores y metodologías pro-
pias o de la recolección de datos e infor-
maciones provenientes de distintas fuen-
tes. Una de las principales preocupaciones
de estos observatorios es la normalización
y armonización estadística ya sea a nivel
nacional y/o regional/local. Este tipo de
observatorio generalmente se inserta en la
propia estructura de la administración pú-
blica y es financiado con recursos públi-
cos; y registra como antecedente directo la
intervención del Estado en materia de in-
formación, comunicación y cultura a tra-
vés de distintos organismos (institutos de
estadística, ministerios, secretarías, de-
partamentos, etc.).

En muchos de estos observatorios pro-
curan intervenir –a través de la elabora-
ción de diagnósticos, el seguimiento del
comportamiento de uno o más sectores, la
evaluación y planificación de planes y
proyectos– en los lineamientos de las po-
líticas públicas que afectan a uno o varios
sectores de información, la comunicación
y la cultura; constituyéndose en una suerte
de think tank ( 5). Así, por ejemplo, para
el coordinador del Observatorio de In-
dustrias Culturales de la Ciudad de
Buenos Aires, Getino (2004): “El desafío
de este trabajo de observación y análisis
no es tanto denunciar o criticar, una posi-
bilidad también legítima, sino que se
orienta a elaborar ideas y propuestas que
contribuyan a mejorar las políticas del
sector y a promover el desarrollo del con-
junto de estas industrias, aunque en fun-
ción de los intereses de la comunidad y no
sólo de uno u otro sector”.

    comunicación y cultura 

■ Luis A. Albornoz

■ Micael Herschmann
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De las posturas esgrimidas se desprende
el carácter progresista con que nacen los
observatorios. A través de la participación,
en un caso, de los usuarios de los medios
de comunicación y, en otro, de los creado-
res culturales, la gran apuesta parece con-
sistir en convertir a estos nuevas institu-
ciones públicas o de la sociedad civil en
agentes dinamizadores de la democratiza-
ción de los ámbitos de la información, la
comunicación y la cultura. 

Adversidades del contexto
iberoamericano

A continuación se detalla una serie de
constataciones interrelacionadas –varias
y graves falencias que aquejan a la gran
mayoría de los países iberoamericanos–
que estarían en la matriz constituyente de
observatorios en la región:

● Altos índices de concentración de la
propiedad de los medios de comunica-
ción

Grupos como Prisa (España), Globo
(Brasil), Televisa (México), Clarín
(Argentina) o Cisneros (Venezuela) son
ejemplos elocuentes de firmas multime-
dia que tienen una posición dominante en
sus respectivos mercados nacionales y
que, en algunos casos, han comenzado su
expansión internacional. Estaciones de
radio y televisión, productoras audiovi-
suales, publicaciones periódicas de infor-
mación general, casas editoriales y servi-
cios en Internet forman parte de las dis-
tintas unidades de negocio de unos con-
glomerados empresariales con una clara
influencia político-ideológica.

● Relación simbiótica entre los medios
de comunicación y la dirigencia polí-
tica

Desafortunadamente, es muy común
en Iberoamérica la utilización de los me-
dios como correa de transmisión de los
principales grupos políticos. El caso de
Brasil ayuda a ilustrar la simbiosis polí-
tica-medios experimentada en algunos
países: una pesquisa del Instituto para o
Desenvolvimento do Jornalismo (Pro-
jor), publicada en marzo de 2006, reveló
que uno de cada diez diputados federales
es dueño de un medio de comunicación
(se trata preferentemente de estaciones de
radio y televisión). Según el coordinador
de esa investigación, Venício Lima, esta
situación contradice la propia Carta
Magna brasileña y crea un conflicto entre
los intereses privados y el bien común.

● Crítica a los contenidos ofrecidos
por los sistemas de medios

En los países iberoamericanos distin-
tas organizaciones sociales (asociaciones
profesionales y de usuarios, sindicatos,
fundaciones…), intelectuales, periodis-
tas y funcionarios han alzado sus voces para
denunciar la poca pluralidad e incluso la
baja “calidad” de los contenidos canali-
zados por los distintos medios de comu-
nicación. El grueso de las denuncias
recae sobre quienes controlan el medio
hegemónico de la región, la televisión,
pero alcanza al conjunto de unos sistemas
mediático-comerciales. La situación es
especialmente delicada en materia infor-
mativa donde se perciben recurrente-
mente formas de censura y autocensura,
invisibilidad de problemáticas y voces,
banalización y descontextualización de la
información, etc. Frente a una informa-
ción contaminada por intereses particula-
res algunos críticos plantean la necesidad
de promover una «ecología de la infor-
mación» (Mattelart, 2005).

● Oscurantismo de datos referidos a
los sectores de la información, la co-
municación y la cultura

La gran mayoría de los países iberoa-
mericanos adolece de estadísticas siste-
máticas y confiables elaboradas por orga-
nismos independientes. En este sentido, si
tomamos en consideración la situación
del sector de la prensa gráfica en América
Latina, Díaz Nosty (1999) constató a fi-
nales de la década pasada la inexistencia
de organismos imparciales a la hora de
certificar la difusión de la prensa periódica
impresa en El Salvador, Guatemala,
Honduras, Nicaragua, Chile, Venezuela,
Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y
México. Aun en aquellos países que
cuentan con organismos verificadores de
circulación, la fiabilidad de las cifras co-
rrespondientes a este sector es cuestio-
nada en numerosas ocasiones.

● Desconocimiento de las relaciones
entre cultura y economía

Este desconocimiento se manifiesta en
la falta de indicadores cualitativos y
cuantitativos de las actividades culturales
que permitan la comparación entre secto-
res, países y bloques regionales. Las
Administraciones públicas no consideran
las actividades culturales como un sector
económico diferenciado dentro de sus
respectivos Sistemas de Cuentas
Nacionales ( 6). La consecuencia directa
de tal omisión es el desconocimiento del

verdadero peso económico del conjunto de
las actividades culturales en el PBI, ya
que éstas se «encuentran comprendidas
entre diversos sectores, subsectores,
ramas y actividades de la economía de un
país, registradas en distintas fuentes»
(Chile, 2003). Consciente de esta proble-
mática, es encomiable la labor que viene
desarrollando, a través del Proyecto
Economía y Cultura, el Convenio Andrés
Bello; fruto de esa labor son las pesqui-
sas acerca del impacto económico de las
industrias culturales en Perú, Chile,
Colombia, Ecuador y Venezuela. 

Primeros resultados
de  la investigación

Presentada de forma muy sintética, la pri-
mera fase de la investigación en curso, re-
alizada durante el segundo semestre de
2006, contempló:

a) El vaciado del material bibliográ-
fico (inexistente) y hemerográfico (es-
caso) relativo a los observatorios en
materia de información, comunica-
ción y cultura.

b) La búsqueda de los observatorios
operativos para la posterior elabora-
ción de una base de datos y clasifica-
ción de los mismos. Asimismo, en esta
etapa se seleccionó una serie de obser-
vatorios, de ámbito europeo o interna-
cional, que puede servir de parámetro
futuro para esta pesquisa centrada en
el cuadro iberoamericano.

A continuación, se presentan los prin-
cipales datos cuantitativos relativos a lo-
calización geográfica, temática, ámbito
de actuación y fuentes de financiación,
surgidos a partir de la primera etapa de la
investigación:

1.-Ubicación geográfica: se detectó la
presencia de un total de 61 observato-
rios de distinto tipo enclavados en las
principales ciudades de 14 países ibe-
roamericanos. España es el país que
más observatorios cuenta en su haber,
un total de 27; seguido por Brasil con
6, y Argentina y Colombia con 5 ob-
servatorios, respectivamente.

2.-Ámbito de actuación: al establecer
los perímetros de actuación –local/re-
gional, nacional o internacional– de
los observatorios relevados fue posible
constatar que más de la mitad de los mis-
mos (31 sobre 61) actúa en un ámbito
nacional; mientras que un tercio (20)
tiene su mirada en el ámbito local/re-
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gional, y los restantes (10) tienen su
campo de análisis centrado en dos o
más países. Se puede percibir que en
su mayoría estos observatorios care-
cen de una articulación internacional a
través de redes.

3.-Temáticas: en relación con las te-
máticas abordadas por el conjunto de
los observatorios, la investigación re-
vela que hay tres tópicos dominantes:

a) Industrias y políticas culturales: son
aquellos observatorios, un total de 20
(33 por ciento), dedicados a seguir las
realidades y tendencias de las indus-
trias culturales y de las políticas cul-
turales. La gran mayoría se dedica al
monitoreo de sectores y/o políticas
culturales, y está financiada con dine-
ro público. Dentro de este grupo de
observatorios se destacan el Observa-
tório das Actividades Culturais
(Portugal) y el Observatorio del MER-
COSUR Audiovisual, por sus labores
en aras de la normalización estadísti-
ca a nivel nacional y regional respec-
tivamente; junto a la presencia de ocho
observatorios pertenecientes a distin-
tas universidades. Todos se encuen-
tran repartidos en los distintos ámbi-
tos de actuación.

b) Sociedad de la Información y
NTIC: son aquellos observatorios, un
total de 21 (34 por ciento), dedicados
a auscultar el desarrollo de la Sociedad
de la Información (SI) a escala nacio-
nal, regional y local, y la implantación
de las Nuevas Tecnologías de la
Información y la Comunicación
(NTIC). Se destacan 14 observatorios
dedicados a monitorear la implanta-
ción de las TIC a nivel nacional y re-
gional en España, junto a la presencia
de tres observatorios internacionales:
dos de la UNESCO (para países de
habla hispana y portuguesa, respecti-
vamente) y uno de la Comisión
Económica para América Latina y el
Caribe (CEPAL). Los restantes obser-
vatorios están enclavados en América
Latina y trabajan sobre el impacto de
las TIC en la región y en Colombia.

c) Contenidos mediáticos: son aque-
llos observatorios, un total de 20 (33 por
ciento), dedicados a fiscalizar los con-
tenidos emitidos por los medios de co-
municación. Se incluye en este grupo
tanto a los capítulos venezolano y bra-
sileño del Observatorio Internacional
de Medios, como a observatorios liga-
dos a las problemáticas del ciberperio-

dismo y cuestiones ético-profesiona-
les, entre otras.

4.-Fuentes de financiación: al exami-
nar las fuentes de financiación del con-
junto de los observatorios relevados
encontramos una preponderante pre-
sencia de fondos públicos. Casi un 60
por ciento de los observatorios se fi-
nancia con recursos públicos, mientras
que un tercio de éstos recibe dinero de
organizaciones de la sociedad civil.
Por su parte, aquellos observatorios
con financiación mixta representan un
porcentaje marginal.

Si centramos nuestra atención en la fi-
nanciación de los observatorios de in-
dustrias culturales o políticas culturales,
encontramos que la gran mayoría, 17 de
20 observatorios, es financiada a través
de recursos públicos. Además, algunos
funcionan dentro de entidades públicas,
siendo minoritarios aquellos observato-
rios financiados por el dinero provenien-
te del sector privado. Por otro lado, al
analizar las fuentes de financiación de
los observatorios relacionados con la
Sociedad de la Información y NTIC, iden-
tificamos que la gran mayoría de éstos
funciona con recursos públicos, mientras
que la financiación privada es mínima.
Finalmente, aquellos observatorios que
tienen por misión fiscalizar los conteni-
dos emitidos por los medios de comuni-
cación reciben financiación mayoritaria-
mente privada, ya que un número signi-
ficativo de éstos es fruto de iniciativas de
la sociedad civil (fundaciones, asociacio-
nes, institutos…). 

Consideraciones finales

La proliferación de observatorios dedica-
dos a vigilar los ámbitos de la informa-
ción, la comunicación y la cultura es un
fenómeno de múltiples aristas y dimen-
siones que atinge al conjunto de socieda-
des del mosaico iberoamericano. En esta
proliferación convergen los esfuerzos
tanto de las administraciones públicas
como de la sociedad civil.

La primera fase de la investigación
muestra que la creación de observatorios
en Iberoamérica, en términos generales,
está abocada a: la colección y divulgación
de datos e informaciones de un determi-
nado sector o conjunto de sectores de las
industrias culturales; el control y análisis
de los proyectos relacionados con la de-
nominada Sociedad de la Información, y
el control y análisis de los contenidos

ofertados por los medios masivos de co-
municación.

Podríamos preguntar: ¿centrarse en los
observatorios puede ayudarnos a conocer
lo que está ocurriendo en los ámbitos de la
información, la comunicación y la cul-
tura?, ¿contribuye la labor de los observa-
torios al debate público democrático?, ¿tie-
nen estos nuevos agentes verdadera capa-
cidad de influir en los agentes que contro-
lan la producción informativa y cultural?
Estas y otras formulaciones, considerando
el estado embrionario en que se encuentra
la investigación, no pueden ser aún res-
pondidas; sin embargo, es posible vislum-
brar algunas cuestiones pertinentes al fe-
nómeno de creación de observatorios en la
región.

En primer término, en los últimos años
autoridades gubernamentales, académi-
cos y ciudadanos de Iberoamérica pare-
cen haber tomado conciencia del peso
económico del conjunto de las activida-
des culturales y de la estrecha relación
entre éstas y el desarrollo endógeno. Sin
duda, a este hecho han contribuido los de-
bates internacionales en torno a la “ex-
cepción” y diversidad cultural (Albornoz,
2005) y la extendida preocupación por la
concentración e influencia de los medios
de comunicación.

A nivel académico, esta toma de con-
ciencia se refleja en el creciente interés
por parte de los cientistas sociales en
comprender las relaciones entre cultura,
economía y procesos sociales, y se mani-
fiesta, por ejemplo, en la realización de
actividades de formación a nivel pos-
tgrado sobre economía de la cultura y
gestión cultural o en el auge de perspec-
tivas de análisis como la economía polí-
tica. A nivel político-gubernamental, una
de las reacciones habituales de las admi-
nistraciones es la incorporación de la in-
vestigación sistemática a la hora de eva-
luar la marcha de las políticas y el estado
de las industrias culturales. No escapa a
las administraciones la importancia de
los recursos (en términos de exportacio-
nes, turismo, impuestos, consumo, etc.)
que generan y pueden generar las diver-
sas actividades culturales, ni la necesidad
de tener una suerte de control sobre los mis-
mos. La existencia de cerca de una vein-
tena de observatorios financiados con re-
cursos públicos parece confirmar tal re-
acción.

En segundo lugar, la irrupción en los
últimos años de tecnologías digitales ha
dado paso a la elaboración de proyectos
destinados a conformar la denominada


